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¿Qué parámetros justifi can una pérdida total en un 
camión? Realizar una valoración exacta y proporcionada 

sobre un vehículo industrial requiere de un especial 
cuidado y conocimiento adecuado al gran número de 

variaciones constructivas que pueden existir en un 
mismo modelo. 
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Las características de un vehículo industrial 
son defi nidas por el uso que vamos a hacer 
de él. Esto es, la función que va a desempeñar 
condicionará su confi guración: tipo de cabina, 
longitud del chasis, número de ejes, potencia 
del motor… También, el equipo adicional que 
incorpora, en muchos casos con un valor supe-
rior al del propio vehículo, varía dependiendo 
de las necesidades del propietario. 
La decisión de declarar un camión como pér-
dida total, al igual que cualquier otro vehículo,  
depende del valor de mercado y del coste de 
la reparación de los daños. Así que lo prime-
ro es peritar el vehículo. Obtenido el importe de 
la reparación podemos compararlo con su valor 
de mercado y así tomar una decisión.
No existen guías de referencia fi ables para ca-
miones. También hay, en muchos casos, una 
disparidad de ofertas importante. Así que de-
bemos establecer un criterio de actuación ló-
gico y ordenado. Vayamos paso a paso: en 
primer lugar, identifi camos el tipo de vehícu-
lo que queremos valorar: tractora, camión rí-
gido, furgón, remolque o semirremolque. En 
función de ello, tendremos en cuenta factores 

concretos –con distinto grado de relevancia- 
para fi jar el valor de mercado apropiado.

Fijar el valor de mercado
Para el caso de las tractoras y los camiones 
rígidos tenemos en cuenta los siguientes as-
pectos: tipo de cabina, potencia, número de 
ejes (con y sin tracción), capacidad de carga…  
Y, como en otro tipo de vehículos, marca, mo-
delo, antigüedad y kilometraje. 
Factores como la marca y el modelo tendrán 
una infl uencia directa sobre el nivel de depre-
ciación; por ejemplo, fabricantes del tipo Sca-
nia o Volvo se devaluarán menos con el paso 
de los años.

Cabeza tractora Scania R500 personalizada

Camión rígido carrozado con una caja basculante Chasis-cabina carrozado como paquetero

Gama de cabinas del DAF XD (Sleeper Cab, Sleeper High Cab y Day Cab)
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El número de ejes está directamente relacio-
nado con la capacidad de carga. A mayor nú-
mero de ejes mayor precio, siendo superior si 
los ejes son direccionales o de tracción. Y, de 
igual modo, a mayor capacidad de carga más 
elevado será su valor.
La antigüedad de un vehículo, obtenida a 
partir de la fecha de su primera matriculación, 
resulta decisiva en el precio fi nal. Existe una 
vida útil en la que el precio va disminuyendo 
paulatinamente hasta llegar a un mínimo, que 
lo mantiene constante a pesar de los años.
Finalmente, el kilometraje. Este valor afecta 
considerablemente al precio del vehículo. Hay 
que tener en cuenta que en el transporte in-
ternacional la media de kilometraje anual se 
encuentra en torno a los 180.000 km, aproxi-
madamente 130.000 km para transporte na-
cional, 40.000 km para los vehículos de obras 
y 70.000 km para los furgones. Si el kilometra-
je del vehículo a valorar difi ere ostensiblemen-
te respecto de estas medias su valor se verá 
afectado, de manera positiva o negativa.

Otras infl uencias
Existen otros factores, relacionados con la per-
sonalización: spoilers, bocinas o la rotulación 

El tipo de cabina también estará enfocado al 
uso del vehículo. Versiones de alta gama tie-
nen, lógicamente, un valor superior, o moda-
lidades que incluyan litera, techo alto o piso 
plano.
Un mayor nivel de potencia supondrá un 
valor más elevado. Normalmente, las poten-
cias de serie para transporte de larga distancia 
estarán comprendidas entre los 440 y los 600 
caballos, mientras que para los de corta dis-
tancia se ubicarán entre los 320 y los 400 ca-
ballos de potencia. Serán de entre 200 y 300 
caballos para los vehículos de construcción y 
de uso urbano (recogida de basuras, conserva-
ción de carreteras…).

La decisión de enviar 
un vehículo industrial 

a pérdida total depende 
del valor de mercado 

y del coste de la 
reparación de los daños
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y estado similares. Si no hubiera ofertas nacio-
nales se extenderá la búsqueda a otros países 
europeos -será imprescindible tener en cuenta 
las diferencias en cuanto a precios y devalua-
ción existentes en los diferentes mercados-.

Determinación 
del valor de restos
Para calcular el valor de los restos tendremos 
en cuenta los daños del vehículo, analizando 
cada aspecto que hemos reseñado. 
Evaluaremos el estado de la cabina, chasis, 
motor, caja de cambios, eje delantero, eje tra-
sero… diferenciando su grado de implicación 
en el precio fi nal. 
Además, tendremos en cuenta el tipo y el es-
tado del carrozado y del equipo montado, y el 
coste de comprobar los daños, desmontar los 
elementos aprovechables y almacenarlos hasta 
que tenga lugar su venta.
Todo este proceso de análisis tiene un obje-
tivo muy claro: facilitar una valoración rea-
lista, adecuada y justa para todas las partes 
implicadas.
CESVIMAP tiene formación específi ca para pe-
ritos especialistas en otros vehículos, diferen-
tes de turismos, tanto del camión como de sus 
restos, y discernir si van a pérdida total o no 

de la cabina, -realizadas según gustos perso-
nales-, que pueden infl uir negativamente en el 
valor. Bien porque esas modifi caciones se ale-
jen del gusto del comprador, bien por sus ne-
cesidades (por ejemplo, que el vehículo vaya 
destinado a formar parte de una fl ota, con un 
patrón de decoración concreto). En estos ca-
sos hay que tener en cuenta el coste de retirar 
las decoraciones y dejar el vehículo como es-
tándar, de serie.
Otro punto imprescindible es el carrozado, con 
peculiaridades respecto al del resto del vehícu-
lo. Es posible que tenga una antigüedad dife-
rente, que presente distinto grado de daño o 
que sufra un nivel de depreciación diverso. Hay, 
así, que valorar cada elemento por separado: el 
camión, por una parte, y el carrozado, por otra.
Lo mismo ocurre con los equipos que incor-
poran los vehículos. Independientemente del 
resto del conjunto, valoraremos aspectos co-
mo la antigüedad, su vida útil o su estado. En 
muchas ocasiones nos encontraremos equipa-
miento muy usual: frigorífi cos, plumas, plata-
formas elevadoras, etc., aunque también re-
sultan habituales equipos específi cos -y poco 
comunes- especialmente diseñados para acti-
vidades concretas. La presencia de estos últi-
mos en el mercado será prácticamente insig-
nifi cante. Así que para determinar su valor 
tenemos que calcular su importe como equi-
po nuevo restando su grado de depreciación, 
atendiendo a la duración de su vida útil.
Si no lo supiéramos, hay una forma fi able de 
obtener valores de mercado para estos vehí-
culos: a través de ofertas de páginas de com-
praventa propias del sector. A partir de ellas se 
buscarán marcas y modelos con características Escuela CESVIMAP de VI
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